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Como un rizoma que brota aquí y allá, que extiende tallos que, al tocar tierra,
hacen rizoma, he querido traer a la discusión un concepto, una idea, pero una idea
que puede ser pensada en la práctica cotidiana. También de una manera rizomática
uywaña aparece aquí y allá: en la trampa a escala del paisaje que es Archibarca, en
donde los campesinos han vuelto una y otra vez, se han quedado al abrigo de las
peñas como la de Ab1, y le han dado forma de casa a su habitar; en Yngaguassi y San
Antonito, en donde las familias indígenas iban a cosechar oro con el cual saldar las
variadas y diversas cargas tributarias coloniales, pero lo hacían criándolo de acuerdo
a su propia comprensión de cómo se desarrollan las relaciones en el mundo; en
Tebenquiche Chico, en donde la acequia, la chacra y la casa son tres espacios de
reproducción recíproca en el marco de uywaña. También hace rizoma en la vida de
los campesinos indígenas de la Puna. Ellos saben de los riesgos del oro y de las
vicuñas, y saben también de las acechanzas del capital sobre sus chacras, pastos,
tolares y vegas. Su autodefinición como criollos ha sido mal comprendida por la
antropología blanca como negación de la identidad indígena (García y Rolandi 2004),
en lugar de escucharlo en el idioma de uywaña, es decir, criados en la tierra que se cría.

Coda

Las representaciones de las disciplinas académicas acerca del mundo andino
tienen, lo queramos o no, directas consecuencias en ese mundo. Las representaciones
acerca de los procesos sociales prehispánicos –también las que se recogen en este
volumen– dicen tanto de los procesos sociales prehispánicos como de aquellos que
las enuncian. Como parte de la definición del Taller que dio origen a este libro, no
puedo perder de vista que toda enunciación de los procesos pre-coloniales tiene un
lugar respecto de los procesos de descolonización. Para el campesino indígena que
me preguntó por la crianza de la veta de oro y su crecimiento nocturno, estaba claro
que mi respuesta le indicaría mi posición en el mundo o, al menos, la distancia que
me quedaría por recorrer.
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Figura 7. Plano de una casa de Loreto de Yngaguassi, y su correspondiente secuencia
arquitectónica.

Figura 8. Plano de una casa de San Antonito, y su correspondiente secuencia
arquitectónica.
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La acción política fue descripta como acción subversiva del orden colonial por
los actores colonialistas que intervinieron en su textualización judicial. Esa misma
represión del sentido de la acción reapareció en las interpretaciones historiográficas,
que también apelaron a la resistencia a la creciente presión tributaria y al contexto
trasgresor del carnaval, todos motivos externos a los actores. Lo que muestran
Yngaguassi y San Antonito son los factores objetivos de la evaluación subjetiva de
los actores: es contra el fondo de su propia teoría de la relacionalidad con los seres
en el mundo que las acciones colonialistas debieron ser objeto de evaluación moral
(Thompson 1979), y sólo desde allí es comprensible el contexto de justificación de la
acción -que, desde otros marcos, debiéramos llamar acción política.

Uywaña

Hace ya muchos años que Gabriel Martínez llamó la atención acerca de una
constelación lingüística aymara alrededor de la raíz uyw- (Martínez 1976). Los térmi-
nos que integran esta constelación en el vocabulario de Bertonio de 1612 –“crías, los
hijos y cualesquiera animales”– remiten a su etnografía de Isluga (Martínez 1989).
Ellos hacen referencia a la crianza, al cuidado, al cariño, al respeto, al amor, relaciones
entre padres e hijos, entre pastores y sus llamas, entre los vivos y los antiguos. “Uywaña’
tiene, de cualquier modo, un sentido de criar que es un “proteger”, con una implica-
ción de amor, de cosa querida y de relación muy íntima e interior, de la cual depende
el buen resultado del criar” (Martínez 1989: 26). Dice Martínez:

 “‘uywiri’, participio activo de uywaña es, pues, “el criador”,
“el que cría”, pero concebido como entidad abstracta, en un
plano de sacralidad, con las connotaciones indicadas. Se aplica de
preferencia, en este plano, al cerro o cerros protectores de la
estancia, que aparecen entonces como “los criadores” de ésta; y
la estancia, en tanto grupo social, como lo criado por sus uywiris”
(Martínez 1989: 28).”

Johannes van Kessel y sus colaboradores también han prestado atención a uywaña,
comprendiendo en ese marco lingüístico y conceptual a lo que desde la universidad
y las agencias de desarrollo se entiende como tecnología (Van Kessel y Condori
1992; Van Kessel y Cutipa 1998; Van Kessel y Enríquez Salas 2002). Desarrollando la
idea de crianza, dicen

 “La divinidad es percibida como inmanente en el mundo:
se hace presente en la Santa Tierra y en todas partes. El mundo es
divino, es vida y fuente de vida. Los elementos de la naturaleza,
sea animal, sea árbol, sea piedra, ríos o cerros, casas o chacras,
todos tienen su lado interior, su vida secreta, su propia persona-
lidad, capaz de comunicarse con el hombre a condición que sepa
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Figura 5. Plano de Loreto de Yngaguassi.
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bras y el cráneo. Este ultimo se encuentra sobredimensionado ya que en su mayoría
se trata de pequeños fragmentos. La única diferencia que se puede marcar es la
ausencia de pelvis o innominado y vértebras toráxicas en el Recinto 400.

De acuerdo a lo observado en la Tabla 5, en el Complejo E se encuentran
representadas todas las partes del esqueleto apendicular, destacándose principalmen-
te los metapodios y las falanges. Por otra parte, en el Recinto 400 están representadas
casi todas la partes, pero las proporciones de algunas (húmero, tibias, metapodios y
falanges) se encuentran en muy bajos porcentajes. En resumen, de acuerdo a las
proporciones en uno y otro contexto, se puede concluir que para el caso del Com-
plejo E, existe una mayor abundancia.

Tabla 5. NISP discriminado. Esqueleto apendicular.
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POBLACION, INTERCAMBIO Y EL ORIGEN DE LA COMPLEJIDAD
SOCIAL EN CAZADORES RECOLECTORES SURANDINOS

Hugo D. Yacobaccio*

La definición de las sociedades de cazadores recolectores como una categoría
(cultural, económica o ideológica) llevó a construir imágenes estereotipadas de las
características definitorias de este tipo de sociedad. Desde 1966 como resultado de
la conferencia Man the Hunter se formó una idea monolítica de que los cazadores
recolectores estaban en su mayoría  compuestos por grupos locales socialmente
flexibles que tenían diferentes grados de movilidad y una baja densidad demográfica
o alta dispersión poblacional, con una economía especializada por sexo y orientada
al uso colectivo (Sahlins 1983).

Posteriormente se consideró que las configuraciones sociales de los cazadores
recolectores son o han sido altamente variables (Kelly 1995). Este reconocimiento
llevó, sin embargo, a construir una nueva clasificación basada en categorías dicotómicas
que reflejan los puntos extremos  de diversas adaptaciones o de los aspectos estruc-
turales de las sociedades de cazadores recolectores. Estas categorías son conocidas
suficientemente y sólo las mencionaré: foragers-collectors, economías de beneficio inme-
diato-economías de beneficio diferido, igualitarios-complejos y travellers-processors. Estas
nuevas categorías aumentaron nuestra comprensión sobre el grado de variación pre-
sente entre los cazadores recolectores aunque simplificaron la diversidad. Sin embar-
go, son categorías útiles para describir los atributos generales entre ambos extremos
de la variación (Stiles 2001).

La imagen de los cazadores igualitarios surgió básicamente del estudio de gru-
pos encapsulados llevados por las circunstancias históricas a vivir en ambientes con
muy baja productividad (por ejemplo, Lee 1979). Por el contrario, la visión del caza-
dor complejo derivó de aquellos que habitaban ambientes ricos en recursos, particu-
larmente vinculados a la costa marítima (Arnold 1996; Service 1973). Dado que las
apreciaciones ecológicas y ambientales tienen una larga tradición en la caracterización
de los modos de vida cazadores se cristalizó una forma de análisis en la cual aquellos
grupos de cazadores que habitaron ambientes desérticos, por poner un ejemplo,
debían ser generalizados o poseer una economía de beneficio inmediato, ya que su

* CONICET - Universidad de Buenos Aires.
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organización social estaba determinada por la naturaleza de su ambiente.
Una cuestión asumida al estudiar el surgimiento de la complejidad es que ésta

aparece a partir de un sustrato social de igualdad. Por el contrario, Wiessner (2003)
destacó que en el pasado pudo existir entre los grupos de cazadores recolectores
cierto grado de competencia y, por lo tanto, de jerarquización social basada en la
habilidad, el conocimiento personal o esotérico, etc y que el fenómeno de la igualdad
es específico de algunos contextos históricos y ambientales, por ejemplo el desierto
de Kalahari.

Siguiendo esta línea de pensamiento, entonces, no deberíamos esperar necesa-
riamente un origen igualitario de las sociedades de cazadores complejos y sí pensar
en la complejidad como un fenómeno con una gran profundidad temporal. Algu-
nos autores piensan que en todas las sociedades hay tensiones entre elementos de
jerarquía y de igualdad y que sería mejor referirse a contextos o situaciones igualitarias,
más que a sociedades igualitarias (Flanagan 1989, citado en Chapman 2003: 73-74).
Las diferencias en las sociedades igualitarias (por ejemplo, la diferencia entre sexos o
categorías de edad) no están ranqueadas  y predomina una ideología que premia el
altruismo y el desinterés por la riqueza personal (Chapman 2003; Lee 1979). Esto no
quiere decir que los sistemas igualitarios no tengan profundidad temporal (Marlowe
2005), sino que tanto la igualdad como la desigualdad con contextualmente específi-
cas y pueden seguir caminos evolutivos independientes.

La complejidad tiene que ver más con las relaciones sociales que con las condi-
ciones ambientales. La complejidad refiere al establecimiento de heterogeneidades
verticales; es decir, jerarquías sociales y sería mejor referida como complejidad so-
cial. Kelly (1995) distingue dos tipos de jerarquías:

1- jerarquías secuenciales: pueden aparecer cuando grupos normalmente inde-
pendientes se fusionan  en unidades más grandes. Actividades especiales y
obligaciones rituales son las que convocan a estas organizaciones que son de
corta duración;

2- jerarquías verticales: aparecen en aquellos grupos que tienen líderes  y que son
aquellos que procesan la información e influencian la toma de decisiones. Para
que esto suceda el grupo “fusionado” debe ser de larga duración.

Dentro de la misma línea de pensamiento, Ames (1985) explicita que las jerar-
quías secuenciales  las decisiones están tomadas por consenso entre las unidades
sociales y que el “estrés escalar” surgido en el seno de organización logísticas com-
plejas es solucionado con la aparición de jerarquías verticales.

La complejidad social no es un fenómeno universal en el mundo cazador-recolector
y no es, por lo tanto, una propiedad sistémica. La complejidad no explica nada en sí
misma (complejo-no complejo) y discutir su utilidad como concepto no tiene sentido
(Barrientos 2004). La complejidad es una propiedad emergente de ciertas configura-
ciones sociales e históricas específicas observadas en una dimensión temporal.

De esta manera la complejidad social puede tener muchas configuraciones. Esto
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En las Tablas 4 y 5 se detallan los resultados que se obtuvieron con el cálculo del
NISP discriminado para los camélidos.

Tabla 4. NISP discriminado. Esqueleto axial

Se puede observar que en los dos contextos se encuentran representadas prác-
ticamente todas las partes del esqueleto axial. Incluso las tendencias son similares ya
que, en ambas lo que aparece mayormente representado son las costillas, las vérte-

Figura 4. Complejo E. Camélido: Zonas esqueletarias mayores.

Figura 5. Unidad 400. Camélido: Zonas esqueletarias mayores.
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diferencia más importante entre recintos en lo que concierne a la composición
taxonómica. En este sentido, existe un aspecto que deberíamos tener en cuenta: a
mayor tamaño de la muestra es esperable mayor diversidad taxonómica (Grayson
1984).

En el Complejo E aparecen representadas aves (1,30%), aunque en muy peque-
ñas proporciones. No se pudo determinar a qué tipo corresponden (flamencos,
guayatas, suri, etc), ya que en su mayoría son fragmentos diafisiarios de pequeño
tamaño y sólo en dos casos aparecieron elementos que se podrían asignar a algunos
de estos taxones mencionados. También se identificó un fragmento de cáscara de
huevo.

Por último, Lagidium sp. aparece en ambos complejos en bajísimas proporcio-
nes, lo mismo que en el caso de roedores pequeños. Estos últimos fueron separados
de la tabla general debido a que se tratan de animales intrusivos (roedores actuales) y
que, por consiguiente, generarían sesgos en la muestra. Para el caso de los taxones
identificados como Euphractus sp., el total se compone de placas; también se consi-
deró pertinente no incluirlos en el cálculo del porcentaje del NISP para evitar el
sobredimensionamiento de este taxón en las frecuencias generales. Para este taxón las
proporciones siguen siendo mayores en el Complejo E (134 contra 30).

A continuación en la Tabla 3 se detallan los resultados de la cuantificación co-
rrespondiente a las zonas esqueletarias mayores y menores.

Tabla 3. Camélido: zonas esqueletarias mayores.

En términos generales y tomando en cuenta los porcentajes, la situación es bas-
tante equilibrada para los dos recintos. En ambos, la relación entre el esqueleto axial
y apendicular marca cierta tendencia hacia este último, algo más marcada en el Com-
plejo E. Si a los porcentajes del esqueleto apendicular, para ambas tablas, se le suman
las astillas de hueso largo, sufre un incremento considerable: la Unidad 400 quedaría
en 140 elementos y el Complejo E en 958 elementos. Esto no hace más que incre-
mentar la tendencia de los porcentajes para el esqueleto apendicular en el Complejo
E y lo mismo para el Recinto 400 pero siempre en menores proporciones para este
último. Estas tendencias se pueden percibir mejor en las Figuras 5 y 6.
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no quiere decir que no haya  teorías generales que expliquen la complejidad social
(Fitzhugh 2000), sino que debemos admitir las múltiples morfologías sociales que la
misma  puede asumir (Owens y Hayden 1997; Rowley-Conwy 2001).

En trabajos anteriores presentamos algunas ideas y evidencias que sustentan la
presencia de elementos de complejidad social en los cazadores recolectores del
Noroeste Argentino y Norte de Chile (Yacobaccio 2001, 2004). Estos elementos
son: 1) reducción de la movilidad a partir del Holoceno Medio; 2) enterratorios con
ricos ajuares en el Holoceno Tardío y 3) tecnología de prestigio. El contexto econó-
mico en el cual estos elementos participaron fue el de una creciente especialización en
la explotación de los camélidos incluyendo desde finales del Holoceno Medio pro-
tección de manada (Yacobaccio 2004). En este trabajo me referiré particularmente a
ciertas implicaciones respecto de la complejidad que presentan los modelos de técni-
cas de caza (Aschero y Martínez 2001), dado que de los mismos se pueden deducir
aspectos demográficos y al papel del intercambio en el origen de la misma.

Modelos de Técnicas de Caza

Un aspecto interesante a tomar en cuenta son los modelos de técnicas de caza
propuesto por Aschero y Martínez (2001) porque permiten evaluar la composición
de los grupos sociales involucrados en las diferentes estrategias para obtener presas.
Estos modelos se basan en la diversidad de la morfología, diseño y posible función
de las puntas de proyectil para inferir modos de captura específicos de las presas.
También evalúa la presencia de instalaciones como elementos importantes en la de-
finición de la llamada caza colectiva.

El modelo I (caza en espacios abiertos) estaría asociado a puntas triangulares
apedunculadas y en un segundo momento a otras con pedúnculo destacado y ten-
dría su inicio alrededor de los 8600 AP. Este tipo de caza involucraría unas pocas
personas. Los modelos IIa (caza por intercepción con propulsor) cuyos comienzos
se ubicarían entre los 8670 y 7350 AP. y el IIb (caza por intercepción con lanza
arrojadiza) que comenzaría entre los 7130 y 6080 AP. serían, según los autores, los
antecedentes de las técnicas de caza colectivas. El modelo III (caza por acecho y uso
de parapetos) que comenzaría alrededor de los 7270 AP. sería el que tipifica la caza
colectiva, ya que habría un mayor número de personas integrando la partida de caza
que con las técnicas anteriores y un uso simultáneo de una gran cantidad de parapetos
(más de diez) construidos sobre el faldeo alto y cumbre de cerritos como QS5 y
RG12A y B en Antofagasta de la Sierra (Catamarca) (Aschero y Martínez 2001: 234).

Se puede afirmar que estas diferentes técnicas requieren de una planificación y
de la participación de distintos segmentos sociales. El modelo III implica que miem-
bros de varios grupos locales se reúnan, al menos temporalmente, para llevarla a
cabo como admiten los autores (Aschero y Martinez 2001: 237). Podemos postular
dos mecanismos para que esto ocurra:
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1- por agregación poblacional estacional similar a la observada actualmente en
grupos de cazadores recolectores que habitan en ambientes desérticos o de
alta latitud. Es de notar que, en algunos casos,  durante el período de agrega-
ción, surgen nuevos ordenamientos sociales temporarios, con jerarquías
secuenciales y líderes visibles (Stiles 2001);

2- debido al aglutinamiento poblacional de carácter más permanente en cierto
parches productivos  durante el Holoceno Medio disponibles en menor
cantidad en relación al período anterior, debido a  la fragmentación ambien-
tal producto del cambio climático a partir de los 8400 AP. aproximadamen-
te. En este caso emergerían contextos sociales de baja complejidad según la
terminología de Owens y Hayden (1997).

Como todas estas técnicas de caza funcionarían contemporáneamente a partir
de los 7000 AP., habría factores situacionales que contemplar (qué técnica es más
conveniente según el requerimiento laboral y de demanda de recursos). Dado que
estas técnicas fueron inferidas en parte por la diversidad de puntas de proyectil, es
pertinente  la generalización de que si hay un incremento general del número de
armas ésta se corresponde con una disminución de la movilidad residencial para
grupos dependientes sobre plantas o animales terrestres. A su vez la creciente com-
plejidad en el diseño de las armas es una función de su utilización más especializada
en un número reducido de especies de alto rendimiento (Binford 2001: 390 y 392).
Esta segunda proposición no se verificaría en la Puna Salada donde aparentemente
toda la secuencia registra un énfasis en la obtención de camélidos (Elkin 1996) pero
sí en la Puna Seca donde hay un crecimiento significativo de la captura de camélidos
en el Holoceno Medio (83% comparado con el 48% del Holoceno Temprano) y
donde también se verifica una creciente diversidad en los diseños de las puntas de
proyectil desde los 8200 AP.  con la aparición de formas lanceoladas largas y cortas
y de puntas pedunculadas (Yacobaccio 2004; Yacobaccio et al. 2005).

De cualquier manera, tanto los dos mecanismos poblacionales  propuestos más
la generalización comentada sugieren que la estructura de los grupos sociales de los
cazadores recolectores del Holoceno Medio no sería explicada por el modelo de
banda con su característica fluidez y flexibilidad social, en el primer caso
estacionalmente y en el segundo de manera más permanente. En este último caso
habría efectivamente una reducción de la movilidad también advertido en las ocupa-
ciones más potentes del sitio Quebrada Seca 3 (Aschero y Martínez 2001; Elkin
1996). Esta situación de movilidad reducida es común con la Puna Seca,
específicamente en Hornillos 2 donde a la ya comentada diversidad de diseño de
puntas de proyectil desde los 8200 AP. se suman ocupaciones más potentes que las
del Holoceno Temprano, de mayor intensidad y con presencia de rasgos conspicuos
como fogones cubeta y áreas de descarte secundario (Yacobaccio et al. 2005). Esto
plantearía la posibilidad del surgimiento de jerarquías verticales en los grupos de
cazadores recolectores a partir de finales del Holoceno Medio.
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Los datos que se presentan a continuación (Tabla 2) pertenecen a la composición
del NISP de la muestra para ambos complejos.

Tabla 2.

Lo que puede observarse en la Tabla 2 es un fuerte predominio de los camélidos
sobre el resto de los taxones, tanto para el Complejo E como para la Unidad 400.
El cérvido aparece solo en el Complejo E y en muy bajas proporciones. En este
punto cabe aclarar que el hecho de recurrir a la categoría de orden/familia viene
impuesto por la necesidad de contemplar la presencia de cérvido en este tipo de
contextos; ante la similitud de los huesos fragmentados de camélidos y cérvido, las
astillas de hueso largo, se clasificaron como Artiodactyla. Pero, tomando en cuenta las
proporciones entre los huesos diagnósticos de camélido y cérvido, parece razonable
concluir que casi todo el conjunto de estas astillas corresponde a procesamiento de
camélidos y no de cérvidos.

Una primera diferencia entre complejos consiste en la presencia de Pterocnemia
sp. (2.89%) en el complejo E, donde curiosamente en su mayoría (39 especimenes)
corresponden a falanges enteras y sólo en un caso articulan tres de ellas. Esta sería la

Figura 3. NISP/NID Complejo E y Unidad 400.
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Para la determinación del sexo se utilizaron los estándares de Buikstra y Ubelaker
(1994) para cráneo y pelvis. Los métodos osteométricos (en húmero y fémur) se
desestimaron por registrarse marcadas diferencias con los métodos morfoscópicos,
tendiendo la muestra a disminuir en cantidad de individuos masculinos utilizando los
procedimientos osteométricos (Seldes 2007). De los diferentes indicadores
bioarqueológicos se consideran específicamente los de estrés nutricional y dieta sien-
do que refieren al consumo de recursos alimenticios y que permiten relacionar sus
resultados con los obtenidos a partir del análisis zooarqueológico.

Entre los indicadores de estrés nutricional se utilizaron la hiperostosis porótica y
criba orbitalia y las líneas de hipoplasia del esmalte. En ambos casos su presencia se
asocia a una combinación de factores que incluyen constricciones medioambientales,
biológicas (parásitos en el organismo, diarrea, infecciones), culturales (deficientes con-
diciones higiénicas, elecciones o preferencias por cierto tipo de alimentos) y sociales
(desigual distribución de los recursos, agregación poblacional); en última instancia se
postula que el factor predominante lo constituyen las deficiencias nutricionales (Boyd
1996; Huss - Ashmore et al. 1982; Larsen 1987, 1997; Martin et al. 1985).

A lo lago de la literatura bioarqueológica, se planteó que la salud bucal de una
persona depende, en parte, del tipo de alimentos que consume a lo largo de su vida.
En este sentido, se propuso que la dieta puede inferirse a partir del análisis de la
cavidad bucal (Hillson 1996; Molnar 1971; Powell 1985). Entre entre los indicadores
de dieta se consideran las Lesiones y Pérdida Dental Antemortem (caries, abscesos,
infecciones, reabsorciones alveolares) consideradas patologías producto de factores
exógenos (minerales en suelo y agua, materiales abrasivos que contaminan la comida
y composición química, textura, métodos de preparación y forma de consumo de
los alimentos, higiene oral) y endógenos (agentes patógenos o bacterias, morfología
de las coronas dentales, integridad del esmalte, composición química de la saliva y
desgaste dental) y el Desgaste del esmalte dental fuertemente influido por los tipos
de alimentos que componen la dieta, los métodos de preparación de los mismos
(partículas de los artefactos de molienda mezclados con los alimentos) y el uso que se
haga de los dientes como herramientas (Molnar 1971).

Arqueofauna

A continuación se presentan los resultados correspondientes a la cuantificación y
el análisis de la muestra de restos óseos animales(Tabla 1, Figuras 3 y 4).

Tabla 1.
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Intercambio

Uno de los indicadores más utilizados aunque  ambiguos de complejidad es la
presencia de bienes o materias primas exóticas a la región. Frecuentemente esta pre-
sencia ha sido atribuida al funcionamiento de mecanismos de  intercambio o de
obligaciones recíprocas. La presencia de bienes exóticos a la región no significa nada
por sí misma, ya que la complejidad está relacionada con la propiedad de los bienes,
más que con los mecanismos de circulación.  Es por lo tanto de suma importancia
indagar acerca de los posibles sistemas de apropiación. Este tema es importante, ya
que se ha planteado que una combinación de producción (caza y manufacturas) e
intercambio  permite a familias  cazadoras recolectoras acumular bienes y considera-
ble riqueza material (Burch 1991).

Elizabeth Pintar (2005) plantea que la complejidad pudo haberse originado a
partir de la extrema aridez ambiental del Holoceno Medio (ca. 6000-5000 AP.) que
habría influenciado modificaciones en los patrones de intercambio y también de
otras modificaciones producidas en la organización del trabajo (ver Arnold 1996)
debido a la intensificación de las labores de hombres y mujeres causada por la espe-
cialización económica, nuevas técnicas de caza colectivas, probable almacenamiento
y protección de manada (ver Yacobaccio 2004). La autora estima que estos cambios
hacia la complejidad social estarían asociados a un redimensionamiento del intercam-
bio de bienes hacia individuos o familias que los activaban con gente de las tierras
bajas en lugar de haber múltiples asociados involucrados. El mecanismo que propo-
ne Pintar  en relación al intercambio pone de relieve nuevamente que lo importante
es el sistema de apropiación de los bienes.

Podemos agregar que este sistema de apropiación pudo haberse originado en
una extensión del reparto o de las obligaciones recíprocas comunes a las sociedades
de cazadores recolectores generalizados, pero hay que tener en cuenta que el reparto
involucra reciprocidad y su mayor efecto es el incremento de la equidad (Kägi 2001).
También debemos considerar, sin embargo,  que la igualdad tiene un costo traducido
en vigilancia y sanciones para aquel que no respeta las normas referidas a la prohibi-
ción de acumulación personal y que, llegado cierto umbral, este costo es muy alto de
mantener (Lee 1979; Kägi 2001; Stiles 2001).

La presencia de elementos alóctonos a la Puna se registra desde momentos muy
tempranos (Hocsman et al. 2004; Rodríguez y Martínez 2001; Yacobaccio 1997). En
un análisis detallado de los items alóctonos recuperados de varios sitios arqueológi-
cos de la Puna Hocsman et al. (2004) estiman que

“...la presencia constante de elementos de las distintas
ecozonas (Costa del Pacífico, Yungas, Valles mesotérmicos y lla-
nura chaqueña) a lo largo de 7000 años, induce a pensar que no
son casos de acceso directo (...) sino con interacciones entre so-
ciedades de diferente territorialidad”.
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Que la presencia de bienes exóticos se deba al funcionamiento de mecanismos
de intercambio no es discutible aunque la evidencia es aún escasa para plantearse si ha
tenido un papel relevante en la generación de cierto grado de complejidad social. En
la Tabla 1 se sintetizan estas evidencias extraídas del trabajo mencionado con algunos
agregados.

Tabla 1. Tipos de bienes exóticos presentes en la Puna.

Por otra parte, hay que notar dos diferencias importantes en la distribución
regional   de estos bienes: la primera está relacionada con la frecuencia y la segunda
con los contextos en los cuales aparecen. En primer lugar, observamos que la distri-
bución temporal de los bienes exóticos es inversa en los dos sectores de la Puna;
mientras que en la Puna Seca hay un incremento en el Holoceno Tardío, en la Puna
Salada las evidencias disminuyen en relación al Holoceno Medio (Figura 1).

A lo largo del Holoceno se observa que en la Puna Seca el 23% de los bienes
exóticos aparecen en contextos residenciales, el 34% en contextos funerarios todos
ellos del Holoceno Tardío y el 42% en contextos de depósitos intencionales de objetos.
En la Puna Salada, en cambio, el 87% fue recuperado de contextos residenciales y

Figura 1. Distribución temporal de los bienes exóticos en la Puna.
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Aspectos Metodológicos

Antes de comenzar a describir la metodología utilizada, un aspecto que se debe
mencionar es que en lo referido al estado de conservación de la muestra, para am-
bos contextos la conservación es muy buena.

Zooarqueología

Para la identificación de la muestra de fauna se utilizaron manuales y atlas
osteológicos de Pacheco y colaboradores en el caso de los restos de camélidos
(Pacheco et al. 1979) y de Benavente y colaboradores para cérvido (Benavente et al.
1993). Asimismo, se utilizaron muestras de referencia comparativas de camélidos
(llamas y vicuñas de la provincia de Jujuy), vizcacha (Lagidium viscacia sp), chinchilla
(Lagidium sp), roedores (Rodentia sp), mulita (Euphractus sp) y diferentes aves.

Se decidió que toda pieza ósea asignada a una unidad anatómica y taxonómica
fuese ingresada como identificable (NISP) y se integraron a la categoría de no-
identificables (NID) aquellos fragmentos que no pudieron ser asignados a una re-
gión del esqueleto en particular ni a un determinado taxón. Por último, fue clasifica-
do como “astilla de hueso largo” a los fragmentos diafisiarios que no pudieron
asignarse a ningún hueso largo específico (Mengoni Goñalons y De Nigris 1998),
pero que en su mayoría se corresponden con huesos largos de camélidos.

A efectos de obtener tendencias con relación a la importancia económica de los
animales y los patrones de consumo de las poblaciones prehispánicas, se trabajó con
la composición taxonómica, abundancia relativa de cada taxón y determinación de
la abundancia relativa de partes anatómicas. A tal efecto se utilizaron los siguientes
índices: NR (número total de restos óseos que componen la muestra) que nos per-
mite tener una idea de la estructura general de la muestra; el NISP (número de
especimenes óseos identificados por taxón), incluyendo tanto especimenes enteros
como fragmentados (Mengoni Goñalons 1988) y finalmente se realizó un cálculo de
NISP discriminándolo para cada parte esqueletaria. Para este ultimo cálculo se tuvie-
ron en cuenta ciertos patrones de fracturación de los huesos.

Bioarqueología

La edad de los individuos se estimó a partir de las propuestas de Fazekas y Kosa
(1978) para perinatos, Scheuer y Black (2000) para infantiles y subadultos y Brooks y
Suchey y (1990) para la estimación de edad en adultos a partir de la sínfisis pubiana.

La muestra se clasificó considerando cinco intervalos de edad:

1- Perinato: cercano al nacimiento hasta 3 meses de edad;
2- Infantil: 3 meses de edad a 10 años;
3- Subadulto: 11 a 17 años;
4- Adulto: comprende el intervalo que va desde 18 a 30 años;
5- Maduro: abarcan a todos aquellos individuos que superan los 30 años.
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Unidad 400

Se trata de un conjunto de recintos definidos como de carácter doméstico acom-
pañado de la realización de actividades asociadas a la producción metalúrgica
(Taboada y Angiorama 2003a y 2003b). Se identificaron dos momentos de ocupa-
ción, el primero utilizado como lugar de residencia y de entierro (Cistas 1 y 3) y el
segundo como lugar de entierro de restos humanos a partir de la construcción de
una gran cista (Cista 2) (Angiorama 2003). Las características del material recuperado
y tres fechas radiocarbónicas ubican a las ocupaciones en el mismo periodo que el
Complejo E.

El considerar dos tipos de registros no implica que se trate de registros compa-
rables, esto es, no se asume que ineludiblemente provengan de un mismo evento; los
individuos enterrados en un recinto determinado no necesariamente consumieron
los restos óseos animales recuperados en ese mismo espacio. Se trata en realidad de
considerar dos fuentes de datos independientes a efectos de evaluar cómo se com-
portan frente a las expectativas propuestas para las sociedades de la Quebrada de
Humahuaca durante el Período de Desarrollos Regionales Tardío. Aún reconocien-
do que la diferencia en el tamaño de las muestras, al menos para el registro
zooarqueológico, es importante, se considera pertinente realizar algunas reflexiones
sobre probables diferenciaciones en el acceso a los recursos por parte de los indivi-
duos que habitaron distintas zonas residenciales de Los Amarillos.

Figura 2. Los Amarillos. (basado en Nielsen 2007: 71).
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sólo el 6,4% de contextos funerarios o depósitos intencionales de objetos (Hocsman
et al. 2004: tabla 6).

Esto lleva a pensar en que estos bienes cumplieron papeles diferentes en ambos
casos. Cabe la posibilidad de que los bienes exóticos hallados en los contextos
funerarios del Holoceno Tardío en la Puna Seca sean indicadores de estatus, aunque
sólo de la distribución de los bienes exóticos podremos inferir desigualdad, dado
que si ciertas clases de artefactos aparecen sólo en contextos funerarios y no en
residenciales o basurales reforzaremos su carácter de marcador de estatus (Wason
1994). En este sentido de siete sitios datados para este momento en la Puna Seca en
sólo tres de ellos aparecen bienes exóticos, de los cuales dos son inhumaciones y uno
es un depósito intencional de objetos. Esta situación parece marcar una tendencia a la
concentración de esta clase de objetos en tumbas y depósitos especiales siendo un
argumento a favor de su indicador como bien de estatus; sin embargo, la evidencia
aún es escasa para asumir con más firmeza esa interpretación.

Otro aspecto a tener en cuenta son los alimentos que  pueden ser empleados
para obtener estatus en el sentido de prestigio o ranking social (Wiessner y
Schiefenhövel 1998). Me refiero por ejemplo al maní, maíz o la  calabaza registrados
en sitios cazadores recolectores en tanto en la Puna Seca como en la Salada, aunque
en mayor medida en esta último sector  (Hocsman 2002). También restos óseos de
llama (Lama glama) fueron recuperados de contextos residenciales como parte de
desechos de comida por ejemplo en el Alero Unquillar (Susques) hacia los 3500 AP.
aproximadamente (Yacobaccio 2004). La distribución de estos alimentos en contextos
residenciales también ayudará a determinar su grado de marcador de estatus, aunque
como en el caso anterior las evidencias son aún escasas para evaluar si su distribución
es restringida a ciertos lugares o, al contrario, es generalizada.

Figura 2. Bienes exóticos por tipo en la Puna (referencias en la Tabla 1).
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Conclusión

Hemos visto que de los modelos de caza se pueden inferir cuestiones demográ-
ficas relativas a la posible estructura de los grupos sociales. Tomando en cuenta las
características del modelo III y, en menor medida del modelo IIb, la estructura
poblacional necesaria para la utilización de tales técnicas de caza no serían explicadas
por el modelo de banda, o sea, grupos pequeños flexibles y altamente móviles. Los
cazadores recolectores estarían usando los parches productivos de la Puna en el
Holoceno Medio de manera más o menos intensa con recurrentes ocupaciones cer-
canas a cuerpos de agua o vegas de diferente magnitud. La ocupación reiterada de
los humedales puneños sería una característica del uso de espacio regional que impli-
có una reducción de la movilidad en términos de permanencia más prolongada en
estos lugares. Esta reducción de la movilidad pudo tener importantes consecuencias
para la generación de grupos con bajos niveles de complejidad (Owens y Hayden
1997).

El intercambio siempre ha sido considerado como un motor para generar des-
igualdades sociales. Hemos pasado revista a las evidencias de bienes exóticos presen-
tes en la región y se evaluó su papel como bienes de estatus.  Si este hubiera sido su
papel en el marco de la organización social de los grupos de cazadores recolectores
hubiéramos esperado un aumento en el Holoceno Medio cuestión sólo verificada en
la Puna Salada. En la Puna Seca aumentan en el Holoceno Tardío tendencia que
seguramente está relacionada con la baja cantidad de ocupaciones humanas detecta-
das para el lapso entre 8400 y 5300 años AP. En este sector, sin embargo, los bienes
exóticos parecen concentrarse en un número reducido de contextos como tumbas y
depósitos especiales de objetos como el episodio II de Inca Cueva 7. En la Puna
Salada la evidencia de elementos exóticos es notablemente escasa en el Holoceno
Tardío, incluso mucho menor que en el Holoceno Medio impidiendo, por el mo-
mento, efectuar inferencias sólidas sobre su papel como causa en el origen de la
complejidad social de los grupos de cazadores recolectores.
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Complejo E

Se trata de un conjunto de estructuras ubicadas dentro de un área densamente
edificada del sector noreste del asentamiento; en su tope se excavaron tres estructuras
(Recintos 301, 302 y 303) y se realizó un sondeo en otra (Recinto 300) (Avalos 2002).
Este complejo habría tenido dos momentos de ocupación con un lapso intermedio
en que fue utilizado para el descarte de desechos. Dos fechas radiocarbonicas ubican
la totalidad de la ocupación dentro del Período de Desarrollos Regionales II (1250-
1430 d.C). Luego de ser abandonados como lugar de habitación y de descarte, este
espacio fue utilizado como área de enterratorio.

Figura 1. Ubicación de la Quebrada de Humahuaca y principales sitio del Período de
Desarrollos Regionales.
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Nuestro enfoque incorpora propuestas de la teoría de la práctica (Bourdieu
1977) y de la agencia (Giddens 1979). El incorporar este tipo de teorías implica
asumir una perspectiva que considere las prácticas de los individuos como creadoras
y recreadoras de la estructura social, de los procesos de cambio y no meramente
consecuencia de dicha institución o de dichos procesos (Dobres y Robb 2000; Hodder
2000; Pauketat y Alt 2005; Sommer 2001; Van Pool y Van Pool 1999). En este sentido,
son las acciones de los individuos las que construyen y modifican el sistema, así, las
sociedades serían tanto el medio como el resultado de la praxis de los individuos.

Tanto los registros bioarqueológicos como zooarqueológicos, están en
condiciones de realizar aportes al estudio de las sociedades denominadas
“complejas”, aún a pesar de que las teorías de la complejidad social así
como los modelos que pretenden explicarla, parten de niveles de
abstracción o generalización muy amplios (Seldes 2007).

El objetivo de este trabajo consiste en realizar aportes al conocimiento
de estas sociedades denominadas a menudo “complejas”, a partir del análisis
de muestras procedentes del sitio Los Amarillos (Quebrada de Humahuaca,
Jujuy).

Principalmente este trabajo se propone evaluar las diferencias entre
dos sectores de este sitio a partir de los niveles consumo de animales y
del estado de salud de los individuos. A tal efecto se tomará en cuenta
que ciertos interrogantes o expectativas diferirán en el grado de resolución,
a partir de los dos modelos planteados; así, por un lado el modelo de
señoríos evaluaría las diferencias en el consumo y el estado de salud para
asociarlas a cuestiones de status social y, por otro lado, desde el modelo
corporativo se esperaría que las diferencias se dieran, más a nivel de
acumulación de capital simbólico y político, debido al control descentralizado
de la economía, lo cual redundaría en una homogeneidad en el estilo de
vida.

Muestra

Las muestras analizadas provienen de Los Amarillos, sitio ubicado en el sector
norte de la Quebrada de Humahuaca (Figura 2). Se trata de un conglomerado
residencial prehispánico de estructura interna muy compleja, con una superficie
aproximada de 10 ha; posee sectores de edificación bien diferenciados siendo posible
identificar espacios residenciales, públicos y sectores de descarte (Berardi 2004; Nielsen
2007). Su mayor desarrollo parece haber tenido lugar durante la época inmediatamente
anterior a la ocupación inkaica.

Los restos óseos humanos y de fauna provienen de dos sectores del sitio, el
Complejo E y la Unidad 400 (Figura 1 y2).
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LAS SOCIEDADES DEL TARDIO EN LA QUEBRADA DE
HUMAHUACA. PERSPECTIVAS DESDE LOS REGISTROS

BIOARQUEOLOGICO Y ZOOARQUEOLOGICO

Pablo Mercolli *

Verónica Seldes**

Las sociedades que habitaron la Quebrada de Humahuaca durante el Período
Tardío, o de Desarrollos Regionales (1250-1430 d.C.), caracterizadas por un fuerte
desarrollo de infraestructura agrícola y pastoril, con capacidad de movilizar y coor-
dinar gran cantidad de fuerza de trabajo y con algún tipo de especialización o divi-
sión de tareas entre unidades sociales (Nielsen 2001), han sido explicadas durante los
últimos años a partir de dos modelos diferentes.

Uno de ellos ha tomado las perspectivas evolutivas y tipológicas utilizando prin-
cipalmente el planteo de Service (1962), clasificando a los pueblos quebradeños de
esta época como jefaturas, con un gobierno centralizado, basado en el control de la
producción y distribución de bienes de subsistencia y de prestigio (Albeck 1992;
Palma 1997/1998; Tarrago 2000).

Un modelo alternativo ha sido postulado a partir de la incorporación del con-
cepto de heterarquía y de sociedades corporativas (Blanton et al. 1996). De acuerdo
con ellos, las formaciones sociales de la Quebrada de Humahuaca del Período de
Desarrollos Regionales, podrían caracterizarse por una integración segmentaria y
por el desarrollo de estrategias de tipo “corporativas”, con la implementación de
múltiples mecanismos institucionales que regulaban el ejercicio del poder político y
restringían la acumulación económica por parte de individuos o linajes particulares.
El carácter corporativo del poder que detentaban las casas o ayllus principales se
mantenía a través de arreglos institucionales que obligaban a los individuos que ejer-
cían funciones políticas a negociar constantemente su posición con los demás miem-
bros del grupo. Mas allá de estos mecanismos que limitaban la acumulación de po-
der dentro de los linajes, existían otros que equilibraban las relaciones entre los curacas
y la comunidad en general, supeditando la legitimidad del poder político al cumpli-
miento de ciertas obligaciones; por último, los ayllus mantendrían un control colecti-
vo sobre los recursos económicos claves. (Nielsen 2006a, b).
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** Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires.


	presentacion
	Pages from Binder7-2.pdf



